
LAS ûrrtMAS HoRAS coN Mr PADRE

Presidente Allende y su liia Maia Isabel Allen-
de Bttssi, sociôloga. Erûravista de Antonio Marti'
nez. ll<>y, Sanliago, 19-25-X-1983, publicada con el
tirulo: "La hija de Allende".

Es sin duda un mujer atraycnte. Alta, nrorena, t l jos
azules, Vive mirando hacia el futuro, aunquc nadie le
pcdria reprochar que se hubicra estancado hace diez
anos, el 11 de septiembre de 1973. Isabcl Allcnde
Bussi, la menor de las hijas clc Salvador Allende, per-
maneciô durante varias horas de ese dia decisivo en el
Palacio de La Moneda. Un dia -segûn cucnta- que la
marcô por toda la vida.

Soci6loga, divorciada, dos hijos, 38 anos, vive en N{é-
xico su exil io junto a lo que queda de la familia Allen-
dc. Su hermana mayor, Carmen Paz, y su madrc, Hor-
tensia, también residen en la capital azteca. En la
misma ciudad, cada una arrienda su dcpartamcnto.
Acota con humor: "Como dicen en Chile, juntos pcro
no re!'ueltos".

El 7 de agosto de 1973, Isabel concurriô al entierro
en Vifla del Mar, de Isabel, la hermana mayor de su
padrc. Laura Allende, ex parlamentaria socialista, so
suicidô en Cuba hace alsunos anos: "Laurita. el dia 1tr.

no tuvo mi suerte y no pudo llegar a La Moneda y tam-
poco la dejaron pasar hacia Tomâs Moro. Fue una
sorie de desencuentros angustiosos. Estaba muy cerca
de mi padre; él siempre protegiô a sus dos hermanas,
especialmente a Laurita que, desde muy joven tuvo
câncer. Vivi6 momentos terribles. Un sobrino, que es
demôcratacristiano, la apoy6 y la tuvo en su casa. Pero
le hicieron la vida imposible; catorce veces allanaron
su casa en menos de dos semanas y sôlo por molestar.
Luego el exilio y su muerte".

Cuenta que los amigos personales de Salvador
Allende siguieron entregândoles su mâs total lealtad,
I'porque cso va mâs allâ de partidos y familias, es una
hermandad que estâ por encima de todo". La casa de
la familia ,{llende estâ arrendada a particulares y la de
vcrano, en Algarrobo, la acaban de vender: "Esa casa
estuvo tres anos en manos de la DINA y por esas
cosas raras que ocurren en Chile un dia llamaron a la
secretaria de mi padre y se presentaron: "Somos de la
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Allende, Isabel y wt dele-
gado ârabe en el Congreso
del PSCH, Cltillân, 1967.

DINA y acâ cstân las l laves de la casa". La habian
destrozado, hasta las tapas dc los excusados f 'altaban,
no sé qué hicieron con ellas".

-iQué pasô cott la resitlerrcia de Tottt(ts ïfrtnt'!
-Nunca nos fue dcvuelto nada. Muchas cosas all i

eran objetos personales de mi padre. Lo mirs maravi-
l loso era una colecciôn de arte prccolombino que
Guayasamin se encargaba de surtir corno loco. l in
abogado en Chile dejô constancia del hecho. mâs bicn
como test imonio h is t6r ico.  Este profcs ional  sc i r . '  pr ' r -

tado increiblemente bien con nosotros y .1amâs ha
qucrido cobrar. Recién en 191'/ pu<io conseguir un cer-
tif icado de defunciôn de Salvador Allende; no habîa
hasta esa fecha ningûn certificado legal que acreditara
su muerte y era imprcscindible, desde el punto de vista
familiar, para la poscsiôn efectiva.

-iHa podido volver a Chile ?
-Hacc unos nueve anos, en términos muv dignos,

solicité formalmente el poder ingresar a mi pais.
Recibiô la peticiôn un asesor juridico del N{inisterio
del Interior, pero nunca hubo respuesta. Queria dejar
constancia de mi derecho, no para radicarme defi-
nit ivamente, si para pasar unos meses all i  y otros en
N{éxico. Para mi seria muy difici l caminar frente al
Palacio de La Moneda: no sé cuâles serian mis sen-
saciones. Creo que dentro de Chile hay cosas nuevas,
fluidas, dinâmicas. Desde fuera se ven de otra manera,
es diferente observarlas allâ mismo. Pero lo impor-
tante no es quedarse con fi jaciones, hay quienes pien-
san como una pelicula que se detuvo, no se dan cuenta
que han pasado mâs de diez afros y que ocurren ahora
cosas nuevas, distintas.

-iSe refiere a wta polîticQ turcvz, cort politicos rwe-
vos?

-Quiero decir que la politica en el maiana va a ser
hecha de una manera bastante poco tradicional. Los
partidos tenclrân que ser capaces de entender que
dcbe n incorporiir nuevas formas de expresiôn, en-
contrar un lcnguaje nuevo para los jôvencs. Debcn
tener la sensibil idad de buscar nuevas formas de hacer
y pract;car la polit ica y cspero que muchas cosas que-
den atrâs.

-t,Çué pir:nsa de la siruaciôtr chilena actual?
-Eçon<inricamente es tan grave que, mâs que hoy,

mr preocupa el maiiana. La solidaridad la ncce-
sitaremos mafrana para levantar a un pais dcstruido.
Debemos pensar en cômo marchamos todos juntos

para levantar a Chile. La honestidad que se va a
necesitar para decirle a gsnte que todas las expec-
tativas, que son tan justas, tendrân que espcrar; que el
cinturôn hay que apretârselo colectivamente. Con afros
recuperarenos al pais. Hay quc emplear un lenguaje
nuevo, un lenguaje honesto que no se conocia.

-iCônn v,e hov en el paîs una transiciôn hocia la
democracia?

-No puedo visualizar ni parece mancjable imaginar
un camtrio hacia la democracia en las actuales con-
diciones. Podria haber un periodo de transici6n civil-
militar. pero sin Pinochet.

-iQué opina del proyecto de la Alianza Dentocrâtica?
-La salida para Chile es conseguir la fôrmula para

que termine cl actual régimen. Estoy de acuerdo con
el proyecto de Alianza Democrâtica, atribuir a todos
las responsabilidades durante esa transiciôn de 18 me-
ses, convocar una Asamblea Constituyente y luego que
cada Tuerza politica adquiera su identidad propia.
Pero es necesario asumir ese compromiso por 18
meses. Para mi es enteramente correcta la postura de
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la AD. No deseo mâs matanzas, estoy en desacuerdo
con la violencia, mâs todavia cuando se estân dando
pasos pacificos.

-El PC rto participa del proyecto de la AD. iCuâl es
stt jtticio?

-Es lamentable que no estén todas las fuerzas
politicas, yo quisiera que mâs adelante se incorporara
el PC. Lôgicamentc es dificil, estân las discrepancias
del pasado, pcro no me parece conveniente que se
presente al PC como una alternativa de la AD; tienen
mâs fuerza si se prescntan todos unidos. No veo claro
eso del Movimiento Democrâtico Popular (MDP) por-
quc no es una a l ternat iva.

-Pero el PC decidiô segdr otro canùto (...)
-Por eso encuentro que es correcta la postura dc la

AD. Es nsccsaria una definiciôn del PC y en ese plan-
teamiento tienen que estar dispuestos a asumir un
camino. Si se asume, se asume la metodologia y todo,
sc asume que no estâ invocândose la violencia armada,
que se invoca y se apoya una transiciôn que cuhnina
con elecciones. Estâ trazada una metodologia y un
camino. Hay que optar. Si estoy aqui o allâ. El PC
t iene que rcconocer un camino,  es necesar ia una
definiciôn del PC.

-iDônde ubicaia usted al MIR ett este proyecto
ttacional y ert la trattsiciôtt?

-El MIR no rcconoce una metodologia comun, no
estâ por la transici6n, estâ buscando otro camino.
Temo mucho que el MIR nos vaya a crcar grandes
problemas el dia de mafrana. Por la p<-lsiciôn que tiene
hoy, el MlR, claramente, no pucde estar dentro de
este pacto nacional.

-iQué opirtiôtt le ttrcrece el aterilqdo corilra Carlos
Urztia?

-Estoy cn total desacuerdo con actos de esa natu-
raleza.

-i SigLte siertdo tttilitarûe socialista ?
-Lo fui hasta el ano dc 1979. Cuando se dividiô el

PS .dejé de militar. Fn un proceso de divisi6n surgcn
pasiones, recriminaciones, poca claridad. Son cosas
naturales pero complicadas. Siento que represento una
cosa que va mâs allâ, que es el nombre de Salvador
Allende.

-Sirt enùargo, Salvador Alladc nilitô ert el PS toda
su vido...

-El nombre de Salvador Allende ya no tiene
fronteras, ni siquiera nacionales. Es mucho mâs univer-
sal y desde el punto de vista partidario estâ mucho
mâs allâ. En las condiciones actuales, mirando mi
futuro, pienso mantenerme independiente, puos me da
un margen de autonomia frente a cualquier orga-
nizaci1n, frente a cualquier divisi6n, planteamiento o
acciôn.

-Rentotttâttdonos en el tientpo: icôrrto logrô entrar
ese dia a La Moneda?

-Creo que fui la (rlt ima en l legar. Detrâs de mi se
cerraron las aldabas. Me acuerdo que decfa por las ca-
lles: "Lo siento mucho, soy la hija del Presidente Allen-
de, voy a La Moneda", Me miraban con estupefacci6n
y me dejaban seguir. Habfa un tiroteo de locos, con
tanques. En la irnica pieza bajo nivel que suponia cier-

ta protecci6n, estâbamos las mujeres. Bajô dos veces, a
hablar con nosotras. El hecho que estuvieran dos de
sus hijas, y ademâs otras mujeres, lo tenfa alterado.
Me asombraba esa contradicciôn, una serenidad im-
presionante en cierto sentido, pero le alteraba la
presencia nuestra. Le insistfamos en que teniamos
derecho a quedarnos, que no fbamos a irnos. Y si final-
mente dejamos La Moneda fue porq:re lo veiamos al-
teradfsimo con nuestra presencia. Mis recuerdos son
muy confusos, mâs bien percepciones, es probable-
mente un mecanismo de defensa. Recuerdo que decia
no querer muertes inûtiles. Asf como los procesos
necesitan lideres consecuentes, se necesita también de
alguien que se cuente al mundo lo que ha pasado.
Voces que sean escuchadas. "Ustedes", nos decfa, "van
a ser un simbolo. las van a necesitar vivas". Era su ar-
gumento y creo que tenia mucha raz6n.

-iNo dudô en ningûn ntontetilo sobre qué actirud
debia tonur?

-Me da tristeza recordar cosas. Pero, por otro lado,
no habria tenido fuerzas todos estos afros si no hubiera
estado en La Moneda. Fue tal la serenidad. la concien-
cia, decisidn y lealtad de mi padre, que eso me marc6
para toda mi vida.

-iUstedes quertan quedarse jwtto a él para contbatir?
-Combatir t:s una palabra que me qucda grande.

Jamâs en mi vida he empunado un arma; era una dis-
posiciôn de quedarnos all i , en parte porque vimos la
disposiciôn de Salvador Allende: "Este es mi lugar y
aqu( me quedo", nos dijo. Nos convenci6 de partir. La
Payita se quedô y, al final, logrô esconderse tras un
biombo. Salimos ocho.

-iCuâl es la ûltittta irrtagett que gtarda de La
Morrcda?

-Morandé 80, la pequefra puerta, un abrazo y una
palabra. El nudo de él y el de nosotras era indescrip-
tible. Salimos. Habia silencio y una soledad totales,
venfan los aviones para el bombardeo. Cruzamos a la
Intendencia y empez1 el bombardeo. Hubo cosas in-
creibles en La Moneda hasta e se momento. Los
teléfonos nunca dejaron de funcionar. Me acuerdo del
"Coco" Paredes, de Carlos Jimeno, de la gente que
muri6. Agarraban el teléfono y se despedian de sus
familias y amigos con las ûlt imas palabras que cada
uno consiguiô expresar.

-iCômo huyeron de allî sin ser apresadas?
-Cuando terminaron de pasar los aviones empe-

zamos a avanT,ar hacia el cerro Santa Lucia, por calle
Moneda. Imposible entrar en los edificios; sobrevino el
pânico de los porteros, dejaban entrar sôlo residentes.
Pero nadie nos reconociô. Habia un tiroteo infernal,
pero no nos disparaban a nosotras y asi fuimos
caminando pegadas contra la pared. Recuerdo si que
entramos a un hotel, habia habitaciones y pensamos
alojarnos alli. Pero estaba una radio encendida y alli
escuchamos que habfan bombardeado Tomâs Moro.
Pensé en "Tencha" y me puse a llorar. Los del hotel se
dieron cuenta que algo pasaba y nos echaron. Por fin
llegamos al cerro Santa Luc(a, senti que nos
alejâbamos, que se cerraba una puerta entre La
Moneda y nosotros.
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Morta Isabel Alletde; desde trun, jovett se incorltorô a las luclras ie .su padre por la dtttt<tcracio socialisto.

-iCônto continuô la lwîdq?
-Hicimos dedo y un auto nos l levô. Llegamos a la

Plaza Italia y all i  tuve la percepci6n dc lo que
estâbamos empezando a vivir: mil itarcs, ciimiones,
gente detenida y muchos controles. "Taty" tenia siete
meses de embarazo y fingiô sentirse mal. Se acercô al
auto de un oficial y la cosa funcionô porquc nos
dejaron pasar. Por suerte, el conductor tenia los
papeles en orden. Nunca supe quién era y él nunca
supo a quién l lcvô. Partimos rumbo al barrio alto y nos
fuimos bajando.

-Beatiz se suicidô ett Cuba lnce urtos atlos, ipor EÉ?
-No quiero hablar mucho de esto, Beatriz nunca se

conformô por haber salido de La Moneda, fue la que
mâs resistiô. Y con el t iempo y los afros permaneci6 en
ella la sensaciôn de que no debi6 marcharse de alli,
que debi6 quedarse con nuestro padrc hasta cl f inal.
Le dolfa haber salido, jamâs sc pudo conformar.

-iPor qué su lrcnttatn tltqyor, Canrrctt Paz, tto par-
ticipa err polîtica?

-No participa ni siquiera en viajes. Tiene un

problema dc salud desde chica, una hemiplejia. Y
ahora, a raîz de un accidente, una dc sus dos hijas
tiene dificultades de lenguajc. Vive concentrada en
sacarla adelante.

-r.Côrtto salieron de Clile?
-Nos asilamos en la embajada dc México. De all i

salimos cn unos buses junto a varios funcionarios
mexicanos y una cscolta cle militares. A manera de
respaldo cle la actitud del gobierno mexicano, seis o
siete embajadores también nos acompanaron.
Llegamos a México cl i6 de septiembre por la tarde,
justo cn el dia nacional. Nos recibiô el Prcsidcntc
Echcverrfa, su mujcr y cl gabinete en pleno, todos ves-
tidos de negro, cn el mâs riguroso luto. N'Ic acucrdo
que salimos de Chile con lo pucsto: "Tcncha" lo hizo
con un pantalôn y una chaqueta amaril la. Habia
mucha gentc, especialmente j6ve ncs, que habian
sobrepasado los cordones dc seguridad. Era muy
fucrte , impresionante, escuchar a esa masa gritar:
"Allende, Allende, el puebio tc dcficnde", o "Allende
estâ Dresente" .
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